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Es innegable que la universidad es un refugio, sin embargo, es inaceptable pensar que la 
universidad es un espacio de ilustración. Ante estas condiciones, lo único que podemos hacer es 
introducirnos en ella de forma subrepticia y robarle lo que podamos. Abusar de su hospitalidad, a 

pesar de su misión, unirse a su colonia de refugiados, a su campamento gitano, —estar en ella 
pero no pertenecerle—esa es la trayectoria y el camino del intelectual subversivo en la 

universidad moderna. 
Fred Moten y Stefano Harney 

Es la injusticia, no la justicia, la que nos retrotrae al ámbito de la política normativa, el 
despotismo, no la libertad. Una teoría política moral debería comenzar con una política negativa: 

una política que nos explicara cómo desarticular el mal antes de decirnos cómo buscar el bien.  
Margalit Avishai  

¿Qué significa articular una política sexual post-identitaria a más de 40 años del 

golpe de estado en Chile? Compleja pregunta que, sin embargo, se nos 

encarna. Porque en un contexto Chileno donde las identidades parecieran tener 

un peso más real que lo real, donde nuestros cuerpos nacen signados por la 

geografía que transitamos, donde las marcas de género ubican y organizan 

nuestros deseos, en un contexto actual donde la universidad niega la posibilidad 

de producción de investigaciones críticas en torno a la sexualidad, el feminismo 

y las desobediencias sexuales, mostrando la cara más conservadora de una 

academia cada vez más puesta en entredicho se hace indispensable promover 

 El siguiente texto fue leído el día miércoles 2 de septiembre en el panel “feminismo y 1

disidencia sexual”  organizado por la Vocalía de Género y Sexualidades de la 
Federación de Estudiantes de la Universidad Diego Portales. Participaron del panel 
además Gema Ortega de La Alzada Afl,y Panchiba Barrientos, Biblioteca Fragmentada. 

 Investigador transdisciplinar, Doctor en Bioquímica de la Universidad de Chile y 2

activista feminista del Colectivo Universitario por la Disidencia Sexual (CUDS) 



activismos que trabajen sobre los procesos de desmontaje de la sexualidad 

como motor fundamental en los debates y en los movimientos sociales hoy en 

Chile, a más de 40 años de golpe. Porque hemos recibido estos cuarenta años 

de golpe militar de una manera somática. Hemos sentido estos cuarenta años de 

golpe en el cuerpo. Pero no en cualquiera. Hoy más que nunca tenemos que 

decir que no todos los cuerpos son iguales. Las imágenes del horror nos lo han 

mostrado, nos lo han exhibido escandalosamente. Hemos recibido estos 

cuarenta años de golpe militar en el cuerpo social y sexual de las 

desobediencias que vuelven a pensar que tenemos que entrenarnos para 

sobrevivir. Sino el cuerpo no se nos mueve. Y es justamente ahí, en su 

movilización, que aún nuestro cuerpo es un agente de presencia incómoda. 

Somos el Colectivo Universitario de Disidencia Sexual (CUDS) un colectivo 

interrogando nuestros imaginarios normativos sobre el cuerpo y la sexualidad. 

La trampa contemporánea del capitalismo tardío es justamente organizarnos el 

cuerpo en resistencias individuales desde donde pudiéramos hablar. Un cuerpo 

desde donde debiéramos habitar. Somos activistas post-feministas 

implicándonos antes que en la agenda homosexual Chilena, en el derecho al 

aborto con nuestros vientres estériles y nuestros deseos confundidos. Con 

nuestras trompas en desuso. Ingresando anárquicamente a la catedral del 

Santiago luego de la marcha nacional por el aborto en Chile del pasado 25 de 

julio de 2013, desafiando las formas ciudadanas de hacer política. Siendo luego 

reprimidos y preguntándonos como dice el puto feminista Josecarlos Henríquez: 

¿Tanto peligro significa para el Estado que se reúnan grupos feministas a exigir 

el aborto en Chile? ¿Es el feminismo el nuevo terrorismo para el poder? ¿Cuál 

es el real problema para el poder cuando decide no autorizar una movilización 

pro-aborto, impedir su movimiento por la ciudad, y en cambio no duda en 

autorizar una marcha de la Diversidad Sexual donde se desea legitimar la 

institución matrimonial?  3

 Disponible en http://disidenciasexualcuds.wordpress.com/2013/10/07/46/3



Es por esto que una política post-identitaria en Chile no significaría romper con 

la identidad de una manera fugaz, rápida o no contextualizada. Sino que en 

desconfiar de la identidad que se nos asigna para promover activismos críticos, 

lúdicos y micropolíticos . Entendemos que una política post-identitaria es una 4

práctica que usa (o cita) la demanda de una identidad que no es la propia para 

re-configurarla produciendo en cierto modo un cortocircuito a la acción política 

tradicional del activismo sexual. Y el resultado es una apertura del marco clásico 

del feminismo.  

Si hay algo que hemos comprendido del feminismo, a diferencia del movimiento 

gay, es que nuestras resistencias están siempre ancladas a un contexto más 

amplio que nuestro propio cuerpo, un cuerpo cuya propiedad está siempre en 

entredicho. Queremos experimentar la inseguridad de nuestras estéticas y 

nuestros cuerpos para reconocer en el aborto un lugar de fuga a la lógica 

ilimitante de la sola reproducción, esa que mantiene la ficción del orden binario 

de solo hombres y mujeres. ¿Qué significa un feminismo agenciado en cuerpos 

lésbicos, infértiles, no-heterosexuales? ¿Por qué luchar por un cuerpo que 

pareciera no es el propio?. Esta última pregunta es constitutiva de la política que 

se esperanza sólo en la ley. Como si la ley y su política fueran la única manera 

de reconfigurar el espacio para que habiten nuestras identidades. 

Por esto la política homosexual, a diferencia del feminismo ha logrado un mayor 

reconocimiento. Justamente a través de una política liberal  en donde las 

palabras homogeneidad e igualdad desaceleran la interrupción en la diferencia, 

 Es muy fácil asociar el término “irrupción” y otros asociados, a una suerte de 4

“espontaneísmo”  pues pareciera que estas “interrupciones” tuvieran siempre una 
génesis gratuita, ingenua o no histórica. Sin embargo, esta crítica es muy rápida y muy 
débil también. Si bien “irrupción” no goza de buena fama dentro del ambiente más 
tradicional del discurso teórico o histórico, debido a su rápida asociacion con génesis, 
inicio o nacimiento, una “irrupción” no nace de la nada. Existe siempre un trabajo previo 
de reformulaciones de identidades, de cuestionamiento de imaginarios, de 
antagonismos de políticas y de reflexiones de estéticas para que una “irrupción” se 
desarrolle. Una “irrupción” no “nace” sino más bien “se desarrolla”. Y este desarrollo es 
la oposición para que su evidencia tome diversas estrategias de acción. No es casual 
que esta terminología se utilice para leer las estrategias activistas del feminismo, de la 
crítica cultural o de las desobediencias sexuales, donde las teorizaciones previas 
permiten quizás aplicar tal denominación. Donde la escritura de la historia oficial jamás 
ha puesto su ojo.



en la pérdida del sexo como agente contaminante para quedarse como una 

igualdad burguesa, blanca y de clase media alta. Así, en Chile los homosexuales 

reconocidos por el Estado ya casi no son cuerpos polémicos. Unos cuerpos 

pensados como iguales. Pero nos preguntamos ¿iguales a quién? ¿iguales a los 

cuerpos normativos de los heterosexuales identitarios?. Es que acaso ¿somos 

iguales? ¿están nuestros cuerpos expuestos a las mismas violencias, son 

nuestras vidas iguales de frágiles que las de una madre inmigrante que 

mantiene y establece su familia a distancia o que las de un homosexual ABC1 

que se refugia la pena en un bar gay del barrio alto? ¿vivimos acaso todos en la 

misma noche? ¿desaparecemos todos de la misma forma?. El vocabulario 

pluralista de la derecha utiliza, al igual que ciertos grupos radicales defensores 

de una identidad única, una misma gramática: Igualdad, más igualdad. Como si 

siempre más fuera mejor. Debemos trabajar por un lenguaje semiótico-

materialista que irrumpa en las diferencias, en las disidencias, en una política de 

la situación, del contexto actual de un país convulsionado por sus inequidades. 

¿Cómo podríamos aún creer que para ingresar a lo político, deberíamos hacerlo 

en “igualdad” de condiciones cuando ya hemos visto y reconocido la misma 

trampa que “la igualdad” nos extiende?  

Porque podríamos caer como dice valeria flores en un discurso que 

“reontologiza las disímiles configuraciones de la identidad desde el momento en 

que las concibe como un catálogo de identidades (…) más que como instancia 

de articulación en las batallas por la representación”  5

Los posicionamientos críticos desde donde uno actúa deben cuestionar el 

estatuto global de la sexualidad y su engranaje cultural y no sólo aquietarse con 

su parcela de derechos conseguidos o incumplidos.  

   valeria flores.  Un pensamiento lumpérico. De comunidades 5

imaginadas, protocolos identitarios y lenguaje de derechos, texto presentado en II 
Jornadas CINIG de Estudios de Género y Feminismos: “Feminismos del siglo XX: desde 
Kate Millett hasta los debates actuales"  disponible en https://docs.google.com/viewer?
a=v&pid=explorer&chrome=true&srcid=0B6c50cj7OLy8MDAxY2FjYzgtODJiYS00Yzc2L
WI0ZjItNjFiN2I4YWJkYzA2&hl=en_US&pli=1 
   

https://docs.google.com/viewer?a=v&pid=explorer&chrome=true&srcid=0b6c50cj7oly8mdaxy2fjyzgtodjiys00yzc2lwi0zjitnjfin2i4ywjkyza2&hl=en_us&pli=1


Si las políticas de la interrupción que cuestionan finalmente el patrón moderno 

de la política lo han hecho a través de las estrategias de la ficción, del trabajo de 

pensar mundos posibles e inapropiables que el lenguaje de la universalidad 

humanista decreta como menos “real” o menos “efectivo”, deberíamos entonces 

cuestionar también las formas que adquieren nuestros cuerpos para 

desaprender sin melancolía, la morfología actual de nuestras identidades 

“dañándolas”.    

A mi parecer, no creo es necesario ser “iguales”. Esa es una trampa que 

extiende la liberalidad progresista unida a su discurso de los pactos, los 

consensos y los acuerdos transados entre una falsa democracia y un 

neoliberalismo plural.  

Trabajemos por una política antagónica que se una en sus diferencias, en sus 

particularidades. Un espacio donde se de cabida al trabajo del lenguaje, a la 

reflexión feminista. Sino caemos en la misma práctica liberal de sólo lo “más 

importante, lo más real”.  

Debemos, como activistas, producir ficciones que tensen el estatuto tradicional 

de nuestras subjetividades, sexualidades y miradas para así elaborar estrategias 

que se alejen de las victimizaciones, donde la violencia parece un territorio 

aislado, puro e imposible de intervenir. Debemos producir ficciones que 

resignifiquen sin respeto, “los territorios (des)naturalizados de los cuerpos desde 

las localidades sub-desarrollados del Sur donde el peso de la realidad pareciera 

ser aún el único que predomina con prepotencia las prácticas políticas”. 

Preferimos trabajar desde la política del fracaso, desde esas zonas de 

entremedio que, contaminadas por la lógica de lo “no puro” permiten una 

existencia ambivalente. Trabajar en la política del error o en el error de la 

política, en ese espacio donde se surge por no saber trabajar con los signos y su 

administración. Enunciarse como dice la filósofa y sindicalista transfeminista 

Lucha Venegas en “lenguas propias y ajenas con las que nos escribimos, 

nombramos y disputamos. Lenguas quiltras con precedentes de voces que 

reverberan incluso antes del masculino logo occidental. Lenguas que politizan el 



daño que las constituye haciendo de sus heridas y daños teorías que destellan 

posibi l idades incendiar ias para la natural ización, normal ización, 

institucionalización y sacralización del régimen hétero-capitalista que impone, so 

pena de castigos, un modo obligatorio de habitar la sexualidad encadenada a la 

reproducción –la imaginación sexual reducida al nefasto formato de la familia y 

al pobre guión heterosexual”  6

Es por esto que mientras algunos desde sus sitios de poder sigan diciendo que 

el arte no cambia el mundo, nosotrxs activistas de la disidencia sexual, 

insistiremos en las prácticas artísticas como una posibilidad de transformar 

nuestro entorno, por el derecho a la ficción y a canibalizar la heterosexualidad. 

Porque el activismo no se contenta solo con cambiar una ley o tal demanda, sino 

que el activismo es sobre todo una búsqueda inquietante, apasionada y 

constante por cambiar la distribución de los poderes (simbólicos y bio-políticos), 

los mapas de identidad conocidos y las estéticas con las que vivimos a diario.  

Todo esto siempre con el riesgo del fracaso. 

 Disponible en http://media.wix.com/ugd/6

c0aea5_184a050a0b6b4138b0dcc3bae9eeba7c.pdf 

http://media.wix.com/ugd/c0aea5_184a050a0b6b4138b0dcc3bae9eeba7c.pdf

